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También los hechos antiguos y hasta la sencilla fábula, o la 
^agradable leyenda, aunque ello se nosparezca paradójico, gozan del 
(«capricho de ser cuestiones o casos del momento. 

Buena prueba, de ésto es esa fábula tan conocida, tan reaprendi 
a» a que diera vida Iriarte: la de ''Los dos conejos". 

Un pobre y despavorido gazapo, huía de unos lebreles. Era 
Ipreciso, rápidamente, ponerse a, salvo. Otro hermoso conejo, salió, 
fasustad'o, de su madriguera, y dieron principio a unas disquisiciones 
^sobre si eran los lebreles próximos podencos o galgos. Y ¡claro está! 
'Se acercaron más los seguidores, sorprendiendo aquella discusión-
,'que tanto perjudicaba, a los montaraces gazapos, y este para tí y 
'ú otro para mí, fueron entrambos a pa.rar como buena presa, a la 
sboca feroz e insaciable de los lebreles. 

¿Acaso sirvió de algo, de consejo siquiera., lo ocurrido a los dos 
[isquisidores conejillos? 
" Razón podría tener él «loi o -^ftiíá tí'«rcri0K^fe«§rn«Elía q«e 

tsus enemigos éra.n dé una u otra casta. 
I Pero los gazapos de la fábula, metidos a. discutir lo baladí lo 
Ique no tenía importancia, perdían el tiempo, ya que los enemigos se 
acercaban más y más, aumentando el peligro que se cernía, sobre 
aquellos inoportunos y campestres conejos. Y fué por ellos mismos, 
por su inoportunidad en intrincarse en mar de disquisiciones que no 
hacían al caso en aquellos momentos, por lo que perecieron. ¿Que 
conseja más elocuente para nosotros los republicanos! 

Llevamos ya un año de República, • y, precisamente ahora, cuan 
«do todos debiéramos procurarla infancia sana, desvelarnos por su cui 
Idado para que' se fortalezca y triunfe, los republicanos, gastamos el 

t tiempo en discutirnos, en torpedearnos, en tirarnos chinas y guijarros 
ide todo tamaño, como si, más que la República, nos importara, el 
I triunfo del individualismo o personalismo republicano. Como si la 
k República fuera uno. ¡Parodiando a Luis XIV, cuando dijo "el Es 
- tado soy yo", y nosotros "la República soy yo"! 

Y, mientras, los enemigos comunes de todas las divisas republi 
[ canas, como los lebreles de la fábula, se nos acercan, aumentando el 

peligro. 
Como pareció mentira la disquisición aquella entre los dos m 

a erutos cuiiejosr^pareeeabor» ^MeIrtiVa nticstro obrar constante en con 
I tra de Otro republicano. ¿Podencos? ¿Galgos? ¡Ya habrá tiempo! 

Pongamos la mirada más altíi,: en la República.. 
Para nosotros debe haber un solo enemigo: el monárquico, Lúe 

go, vencido (o pasado los perros y 'sin peligro los conejos), discuta^ 
mos a nuestras a.nchas, pero todavía no. Mientras nosotros nos des 
hacemos inculpándonos mutuamente, discutiéndonos, el enemigo se 

I í cerca y se fortalece. 

DESAHUCIO Y LANZAMIENTO 

En nuestro número de ayer y 
ia,jo estos titulares publicamos un 
inza.miento verificado en el Hon 
Ion y encuya información decíamos 
mtre otras cosas, que \& diligencia 
iel lanzamiento había sido ejecu 
-da por el Procurador del deman 
lante, un escribiente" del Juzgado 
¡aunicipal y el Alguacil del mismo 
irotegidos por unai pareja de la 
ruardia Civil. 
Con tal motivo, recibimos un 

Saluda" del Juez Municipal don 
.ntonio Gaircia de la Vega, en el 

lue muy cortésmente nos invita, a 
^'ectificar en el sentido, de que di 
,Cho lanzamiento, se llevó a efecto, 

ir lai'comisión del Juzgado, inte 
.-rada por el Alguacil, Procurador 
le la parte demandante, y el señor 
iecretario Suplente del Juzgado 
lunicipal, expresamente autoriza 

lo para; ello, y no por un escribien 

Gustosos ha.cemos la rectificación 
que se nos pide y en nuestro deseo 
de ser generosos decimos: "que el 
lanzamiento del trabajador agríco 
la. Ángel del Barco y Oñate se ve 
vificó a instairicia del propietario de 
las tierras llamado D. Juan,Gair 
cía Pérez; por virtud de contrato 
•en el que se hace constancia de que 
los frutos serán para, él; que este 
"generoso" Sr. fué representado 
por el Procurador don Francisco 
Ruiz Yúfera que integraba la co 
misión del Juzgado con el Alguacil 
don Joaquín Cárceles Ruiz y el Se 
cretario Suplente, expresamente aiu 
torizado para ello, don Manuel Ro 
dríguez Casado; que la comisión del 
Juzgado, dicha, fué protegida por 
la Guardia Civil y que Ángel del 
Barco Oñate que fué quien sembró 
con su dinero y su trabajo, se ha 
quedado en la calle y sin cosícha^ 

Atite las noticias tendleniciosas que vie te no han diado el resultado que se pre 
circuJadb sobre la auitonzaci&n tendia. Y únicamente después de reate 

Concedida a los agentes ejecutiivos para radas órdenes gubernativas para que se 
exacción deli impuesto de cédulas P&r facilitará la misión de los agentes ie 

males, es deber de k AkaMía poner referencia, es cuando la Alcaldía en cum 
conocimienito público que ha hecho pJim'ento de tales mandaitos y de lo es 
tidas gestione* a objeto de que nó tablecido en las disposiciones vigentes 

«guJera procedimiento a%uno contra "o ha tenido más remedio que acceder 
>s deudores, ya que en la generalidad a to q"* se le ha ordenado, aún cuando 
ie los casos se trata de obreros y per «Ha &ea la primera en lamentar muy s'n 
>nas muy modestas, carentes, en abso ceramente que se lleven a efecto proce 
to. de recursos, por Is crisis que en to d'im!entO|& de la índolie dt los que nos 

los órdenes viene pensando sobre ocupan. 
•Mudad, getsft'iones que desgraciadamen Cartagena 13 de mayo <le 1932. 

MÉ repÉim nki íúiitiém 
Asambiea extraordinaria 

Por la presente *e convoca a. todos los eiudada 
nos afiliados a este: partiüo á la Asamblea extra 
ordinaria que &e celebrará en d local social, el do 
mingo 15 de los corrient'es, a las once de la maña 
na, al objeto de tomar acuerdo* sobre lo« asuntos 
siguientes: 

i.° Congreso Nacional Ordinario del pa.rti<Jo, 
que se celebrará en Santander lo* días 24, 25, í>6, 
37 y 28 del «ctuál máS de mayo. 

2P Asuntos económicos. 
Dado el carácter de extraordinaria Que tiene «o 

lo podrán tratarse los asuntos a^cü^ indicados. 

se rueg» lá á ^ ^ n c ; ^ n ' ^ ^ ^ ^ ^ democrático. 
Cartagtfáa, itáe Mayo de 1932 

1^ Secretario 
Eiifique Gallego 

Los cobardes contra la República 

MAÑANA PUBLICARENK^ CONl'ODA LA EXTENSIÓN 
QUE MERECE, LA IMPORTANTE.SESION MUNICIPAL 
DE AYER TARDE. 

•^IMkMHUaii 

La labor de nuestros hombres 

D. Marcelino Domingo háWa de la produc
ción corchera, del aceite y de los baldíos 

de Alburqu^que 
El mini&tro de Agricultura, al rec» 

i>ir ay#x a los p»Fk>di»tas,, 4e hizo la* S» 
guientes manifestaciones: 

—Fueron ayer aprobados en Ck>n»ejo 
de Ministros tres decretois de importan 
cia. Refiérese el primero a la coUiSitittt 
ción de 'a comisión mixta del Corcho. 
La producción y la industria corchera 
consiituye una de lais actividades espa 
ñolas más caracteríiSticas.. Tres regio 
nes españolas, Andalucía. Extremadura 
y Cataluña, están profundamente afee 
tadais por el desenvolvimi'Wto de «sta 
riqueza. Por una .serie de causas, ac 
ituaJimente esta producción atraviesa una 
profunda crisis, qae urge contener y re 
novar. Para lograrlo, lo primero es que 
los tres factores, producción, industria 
y comercio, no s« crean de«>atendidos el 
uno úei otro y cada uno con derecho á 
û propia saivaciun. sa^ao mudos, di'c» 

pUnadoSi coordinados, y jpTOcurando coo 
juntamente la salvación de la produc 
Clon en su,s tres maniíeataciooes. A Qoñ 
seguirlo viene ia constitució de este or 
gan'simo integradior que acaba de crear 
se. ül Estado cum p̂ie su misaón crean 
doie. y a su vez ituteiando y dirigiendo 
este impórtame sector de la cco;nomía 
española. 

Podría (temerse que dilicuitaxa la vía 
biiidad de este organismo la separación 
geográfica 4^ las regiones corchera*; 
pero salva eista dificultad la fonma en 
que la Comisión mixta *e constituje. 
Lsus funciones pruicipales: que la Cotni 
sión mixta habrá de cumpílir K>n: La or 
denación de lo^ bosques alcornocales, 
que en los últimO|Si tiepjpos. por faltar 
este cuid&do <iel B^a«b bm •(»<̂ iáo da 
ños irreparables; la propaganda dtf 'cor 
cho evidenciando «u superioridad »obre 
las materias que pretenden siu t̂ituirlo, 
'e'l ;j)erfecc>ünaniien!to tóciúco. a e»ta 
dística de la producción, el e»tudio de 
los mercados exitranjeros y la relaión 
con los -organismos. represeotativQSi de 
otros pai&asi produotore» e induatm 
Ws. 

En otro decreto—siguió diciendo el 
señor Domiingo— ŝ« refiere al ace'iite. La 
producción olivarera e* una de las más 
importaintes del país y constituye uno 
de nuestros princiimle* artículos, de im 
portación. Para «u erédi'to y difusión en 

los mer«aido« extranjcrois nece»ita que 
de día en día «e acentúe, s« caracterice 
y destaque su calidad. A procurarlo v>e 
ne ftl presienite decreto, que al cumplirse 
pdnmitirá con ventaja para d aoeiie es 
paftol Su concurrencia con d de o*ros 
pai*««. 

lAteresa a España proceder producir 
no aólo atoeite, sino bueno* aceites. No 
cantidad de aceiiteis. sino caüdad de ello*. 
Para que así suiceda es indispensable: 
i.o, cuidar de la sankiad diel árbol, per 
siguiendo las plagas que enfermizan 
y desvirtúan su fruto; 2.®. at«ider la 
períecta daboración de los aceites ^ngí 
laado las condicione* de atrojamJcnto 
y moneda; 3.*̂ , cuidar de las condicione» 
qttííí afecten a la política exterior y de 
TtattacLott j ^ coanetcia 
'"''^iístós dos decretos, por coxislguieute 
eutran en el püan s.eñalado ya otras ve 
ees ^e dar a nuestra economía una uUi 
dad. una diiSjU|).l>na, una d'̂ ecoióu y un 
rendimiento que ha&ta hoy no hal»an 
tenido. 

Refiérese é. upcer <ie<jeto—continuó 
^ m'itústíro—^ los baldío» dentro díel pro 
i>l«lma de lo* bienes comunales que ya 
a ser resuelto con la iey de reíonma 
agraria. Pero antes de *er ésta aproba 
da ititeresaba arbitrar para los efectos 
de «Ate !ca«> concreto unía s}diluicáóia 
provisión,^ que permitiera «o&teoer d 
ganadiO peftetieicieate a todos M veci 
nos. <il£&íiÉ 
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UJ(f EXPENSO ESCRITO QUE 

i':EL ALCALDE DIRIGE AL MI 

I^NISTRO DE TRABAJO Y PRE 

f VISION CON MINUCIOSOS DE 

i: TALLES DÉLOS OBREROS 

i QUE HAY EN PARO FORZOSO 

CON UN CUADRO ESTADISTI 

CO DE LAS FAMILIAS PE 

ESTOS POR EDADES Y SE 

XOS. 

o 

' La República ha; echado ya hon 
das raices en España. H'abrá quien 
combata: al Gobierno, quien censu 
re a las actuales Cortes, quien pid';; 

i i a crisis del uno, la disolución de 
tas otras; lo que no hay es ninguna 
persona sensata que se alce contra la 
Repúblicla. Sólo una clase de ciuda 
danos la aborrecen: los cobardes. 

La Repiiblica es régimen de pue 
blos valientes. Un pueblo de cobar 
des no quiere, ni puede» ni sabe ser 
libre. 

Los cobardes prefieren dejarse 
guiíir por el caudillo, señor o amo 
íbmoí^gt»Stt af cálsesíró tos toros.' 
o como las cigüeñas en sus mages 
tuosas emigraciones, abriendo su 
cuña de alas en el cielo vuelan de 
tras de la que, más anciana o más 
diestra, rasga el aire desde el ver 
tice. 

Que la responsabilidad sea del 
caudillo, que las preocupaciones cai 
gan sobre liai cabeza del señor, que 
mande el amo, para que los demás 
sumisos y dóciles, obedezcan. Si las 
cosas van bien, adulan los cobardes 
B1 señor y se truecan en solícitos 
vasallos; sivan mal, murmuran de el 
a escondidas; si empeoran, le incre 
pan; si no acertare con el remedio, 
le arrastraoi y vilipendian, con la 
misma abyección servil conque, 
cuando poderoso, le rindieron pleite 
sía. Todo menos enfrentarse cara 
a cara con la preocupación de vivir, 
con el deber de trabaj'a.r. con la res 
ponsabilidad de sentirse dueños de 
sí mismos. Los cobardes aborrecen 
la libertad, porque siendo libres son 
responsables de sus' desventuras y 
creadores afanosos de sus alegrías; 
y los cobardes prefieren que les re 
galen I:.! felicidad para poder arro 
jar sobre otro la eausa de su des 
dicha cuando soplan contrarios los 
vientos de la fortuna. 

España tuvo en los tiempos de 
la moria.rquía un vicio fundamen 
tal, verdadero cimiento de todas sus 
desgracias. Era. un pueblo de cobar 
des, de irresponsables y, como conse 
cuencia, de esclavos. La caracterís 
tica fundamental del español era su 
cobardía. 

La prueb'ai evidétrte de esa cobar 
día nacional era el culto al valor, 
que los imbéciles suelen localizar, 
para mayor vergüenza, en los ór 
ganos más viles del cuerpo huma 
no. Pueblo donde se hace jactancia 
del valor, donde llega éste a ser 
una virtud que pasma, revela, con la 
sobre estimación del aprecio, la ca 
rencia de la virtud que tanto admi 
ra. El valiente no rinde culto al va 
lur, porque lo posee hlabittia4mente, 
y mal puede uno admirar como ex 
cepcional en otro, lo que sin esfuer 
zo a todas hor^s practica. Alardear 
de valientes fué siempre rasgo habí 
tual de los cobardes. 

Nos asombra la osadía del tore 
ro, porque somos incapaces de com 
partirla., y tanto más nos parece ex 
cepcional su valentía, cuanto mayor 
espanto nos infunde la ferocidad 
del toro. Tuviéramos todos uti va 
lor suficiente para enfrentarnos se 
rena mente co la fiera y perdería su 
emoción viril el arte del toreo. Pues 
así es todo. 

Se admira como excepcional. 
:.quel don de que se carece. Y en 
España, son muchos lo que rindeti 
culto a la temeridad,' a hi jactan 
ciai, al balandrQneo—que así desfi 
gurian el valor quienes no lo poseen 
— porque no es corriente virtud 
del español la valentía 

TSLCFONO DE "JUSTICIA", 1«« 
He visto que en los mítines se 

¿.plaude te frase gorda, la agresión 

injusta, la ofensa soez, la '.actitud 
violenta, porque el pueblo que aplfeu 
de es sumiso, dócil, inofensivo y 
paciente. La experiencia me ha 
enseñíado esta, verdad; pueblos que 
en tiempos de esclavitud callaban 
y servían, ahorla en tiempos de li 
bertad, quisieran negar el pan y 
Ib sal a los gobernantes. 

Otros que en días de Dictadura 
se mantuvieron erguidos frente al 
tirano, gozían ahora silenciosos la 
bienandanza de su libertad, porque 
como la conquisljaron con su sacri 
ficio, saJaen l o^ue vale. Los 

da, desenfrertada ante la oliva. 
He visto, entre las gentes que 

presumen de avanzadas, lía admira 
ción con que los mentecatos contem 
plají (al orador audaz, al escritor in 
sultante, al pistolero sin moral o al 
asesino sin conciencia. ¡Hay quien 
ha podido llegar a ser una figura, 
prestigiosla de ese revolucionarismo 
insolvente por la, única y exclusiva 
virtud de haber asesinado ja un Pre 
sidente del Consejo de Ministros! 
Y asombra la palabrería, no exenta 
de admiración con que la prensa co 
menta y el público indagia las en 
tradaiS, salidas, ¡andanzas y sande 
ees de aquel pobre desventurado. El 
pistolerismo, por lo que tiene de vio 
lento, se confunde la los ojos de los 
cobardes con el valor. Sólo en una 
tierra de cobardes, puede a r r a i ^ í 
esa vergüenza social que se Ulama 
el pistolero. Abundara la virtud 
ciudadana del valor, y el pistolero, 
o sería expulsado por los afiliados 
íntegros de las organizjaciones o, 
cuando nó. barrido a escobazos por 
lia ciudadanía ccmsciente de la ca 
lie. 

He visto entre ios cristianos 
predominar a los cristeros, que 
exhiben con jactancia. íagresiva so 
bre el pecho, la cruz que no sien 
ten dentro del pecho. La cuestión 
es escupir su religión a los demás 
en vez de vivirla íntimamente ante 
Dios y con humildad ante los hom 
bres. Tienen miedo a k sencillea?de 
la fe caJteda. Temen verse a solas 
con Dios Q con ssu conciencia. No 
creen, sino que alardean creer, pa 
ra molestar a los ina-édulos. 

He visto en fe juventud una pre 
dilección senil por los ideales vio 
lentos, el fascismo o el hitlerismo, 
sin conservadores; el despotismo co 
munista. sin libertarios; en todos 
los casos, odio la la democracia, des 
den por la- libertad, menosprecio del 
humanitarismo romántico del siglo 
XIX. 

En fin, por todas partes, el culto 
a la jactancia, tal desafuero, á lá 
fuerza, ¡al matonismo, a la valen 
tía fisiológica de órganos sin digni 
dad. Y este culto al \ialor es la re 
velaición d« una general, magnífica 
omnipresente cobardía. 

Los cobardes son los mayores 
enemigos de la República. Requiere 

a cumplir su deber histó 
rico, almas llenas de fé que s<mHan 
ante el sacrificio; braizos vigoro 
sos que busquen y anhelen la res 
p o n s a b i l i d a d de sus obras; 
C o r a z o n e s henchidos de no 
ble a u d a c i a que se dispon 
gan ñ; crear el porvenir del mundo 
ánimos corajudos prestos prestos 
a entregarse con a la r í a al raaravi 
lioso deporte del trabajo desintere 
sado, que ni busca el logro ni renie 
ga del esfuerzo. Hace falta una le 
gión de hombres que sepan sentir 
el vaJor espiritual de la esperanza. 
Valientes, en fin, que quieran ser 
libres, porque se dispongan a ser 


